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ENCIIENTRO CON ITA NIEVE

LUIS SUA}DIAZ

En realidad: un derrümbamiento de hielos amarillos,
junto a las luees intensas de la pista. I¡os aviones
levantan frías columnas ile humo y los mecánieos
pasan en sus abrigos, rápiilos como sonbras.

Dentro hay espejos €n los que nuestros rostros
se diferencian tle lo que somos: par€iles muy delgadas,
revistas, un niio que aprieta contra st pecho

la bola del mu¡clo. . .

I-¡os fu:rcionarios busc¿n nueyas conspiTaeion€s
en nuestros pasaportes y las camareras andan ilelicadamente,
como las enfelrneras ile un mágico hospital ile cristales.
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EISTO.EIAS REALES
2

Sancho cierra loe postigos
rle l¿s bodggaó que gu¡trd¡rt
todq el vino ilel Sglo XVII.
B-a,h hesta la lloalrealumbre,
Ahora se yetgue, nuy eerea
tle un tralgo esqueleto dncádenádo.
¡iAvellaned¿.me ha lelilo todo cur¡nto
üji¿te; loe horrú¡e¡ qu€ oüentañt alc uil. . . '.
El esqüoleto "o re*prmile, Entonces.
Sancho 10 go\rca eorr su úüioa. maüo
iluranta mun}ag ho¡as,

Y sé alejá ¡lo'ra¡¡dó.

RE gITAIT

Lra poeta haee slr oltraila. Sult'e a {ira o6¡¡ecfu de e¡tla<lo,
Ac¿b'¿ ile vons¡r IaÉ úlü¡nos obgtáGr¡log y btrserva
ls €oasflrronoia ile la cintu¡a Laoia abajo,
Parece una virgen de eera mourisima
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De pequeña, conoció lc"vcuclas y alegorías de su lugar'.

Ilscuchó grantlcs confesioncs ¿ los bohemios clel Pnerto,
y se entretuvo cn componer cartas cifratlas,
dcsde el nostálgico Balcón tle Velásquez. Quer'ía respirar'

con los pulmcnes cle la Gran Capital, atlelantarse a los días

del porvenir desde los rascacielos ile la calle cle
y cle la Plaza dc la RcvolucióIr.

Ahora cs gente mayor'. Sc clesentiendc de las palomas

¡' las flores cle sus versos plimarios. L,a pálicla
y hhmetla poeta que exalta el. maestro de ceremonias;

suave cor prernetlitación, ilurninaila por e1 misterio.

trln Ia fecha de hoy, a esta hora, 11ega su ttrno de exponer'

Y lo haee, r'epresentando a una abnela, a una nonja de zapatos

altos, a un muelle, a ün héroe que camina hacia la costa.

A un animal tanbién. A un cspectro quc se clctiene y ac vuelle

¡ tlespués echa a antlar, como si fuera un hombre. 
nuu

DXPEDIENTE

Ahora te pierdes en cacerías sin forttna.
Abres tumultuosos atmarios, ilescientles
pesadamente. Y de momento; caes de espaldas.

A-b.í tienes Io que hicieron tle ti. Lo que hiciste .

nscarbas penosanente, hasta injertar ramas sin fruto
Andas entre la gente como un fantasma
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IIn tlía tlesapareces. Nadie anota tu ¿usencia.

l)stc pudiera ser el último aviso.

IINA TAZA DX TE

K¿therinc Mansfiekl, de Nueva Zelandia,
antes de lentlirse a la evidencia tle la tuberculosis,
cn 1923, llevó a la tumba a Kathleen Beauchamp.
Y trastolnó e1 bten gusto tle las burguesitas
con chismes de anticuarios, de amantes frívolos
y cle ürstitttrices violadas por: viejos monstruos.

Puso veneuo pala un buen rato en el five o'clock tea.

Los hábiles policías británicos no conocen ilel caso.
La scñora llansfield no aparece entre los disidentes
peligrosos (el estilo del señor Bernar<I Shaw) y nadie
se ¿trevc fl denunciar quc su lostro alargailo y sus ojos
guardan una espantosa sernejanza con el juilío que conló
una historia negra, conocida como El P::oceso.

Kathleen Be¿lchamp fue hallada a su tiempo
en un violoncello. Katherine intentó entonces una especie
de confesión: Tod,o se uime abajo, ercepto Ia uerdad^
Pe¡o e1la era una vir"tuosa, Un¿ mujer enferma que enviaba
críticas a las revistas y sensibles composiciones
donde las heroínas dan limosnas a las muchachas sin hogar.
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Atlemás, yacía en Fontainebleau, Iejos de loe grandcs Palacios,

de los cafetines bulliciosos. ¿ Córno tomar en serio

ios indicios que 1a acusaban de envenenar eI té

de las vagabun<las, de las señoras, tle las cmpleaclas

que un día aparecen rígiilas cn sus 
'lcehos

sucios como Ia nie¡'e?

1067

MONOI.TOGO DE L,A AEROMOZA

Coloquen sus asientos en posición adecuatla
y le serviremos un fragante clesayuno. Le invitamos
a ceñhse Ia faja protectora. Pase por alto
la desmesuratla apariencia del vacío.
Nada fatal puede ocurr:irle. Por suerte, viaja usted

cü una navc de retropropulsión que ni siqniera
soña,ron los profetas. Sonría . Distráigase con la preusa,

con las revistas ilustradas. Estamos a clieciocho mil
quinientos pies de sus preocupaciones; empléese a. fondo
corr el pan, eI queso tlerretido y 1as milagrosas lárninas

ile jamón. tr'ume, si es de su gusto, únieanente cigarrillos,
tau pronto se apague la señal bilingiie.

Entréguese aI paisaje (ahora volarnos sobre New York),
olvide por unas horas los planes a largo plazo
y sus hunillantes frustraeiones. No se malgaste
pensanelo quién lc espera. Entreténgase multipliean¿lo
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loo úageler quenos eobrevuelaa y lae eirenas
que al meiüoilla podrem,os ver nlti¿lamonte en el Mar Carib€:
Nos seniimaó tatr hornailos con su plesencis a bordo. Rslax.

Eg nucstro deoeo mayor que lotlo le sonrla,
y que su estancia en la ciutl¿d sea como un sueño y. . .

No fumar hasta que st¡s pasoÉ rcsu€üen
tlentro tlel eitifislo.
Graoiap,


